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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 Roma

         El Consejero general para la formación
Una “lectura formativa” del Capítulo General XXVI

El Capítulo general XXVI, celebrado del 23 de febrero al 12 de abril de 2008, ha sido un tiempo de gracia particularmente rico de momentos salesianos, de experiencias carismáticas y eclesiales, de alegría de vida fraterna, de comunicación de las diversidades culturales, de opciones valientes y proféticas, de mirada clarividente del futuro. Lo ha sido especialmente para mí, que he tenido la incumbencia de ser el Regulador. Personalmente puedo decir que he vivido una experiencia inolvidable.
Para comprender la profundidad de sus significados, es preciso tener presente que el Capítulo es, ante todo, el acontecimiento vivido por los que han tomado parte en él y que son, por ello, los testigos del mismo. Es, además, el documento capitular, o sea, el texto escrito que todos pueden tener en sus manos y cuya fuerza depende de su inspiración, de su fuerza incisiva y de su impacto comunicativo. Finalmente, es el espíritu que guía la interpretación del acontecimiento y del documento capitular, o sea el alma que lo hace vivo en su inmediatez, capaz de sugerir motivaciones, eficaz en comprometer los afectos.
La perspectiva de esta “lectura” del Capítulo general XXVI que os indico es la de la formación. Es decir, en una visión sintética trataré de evidenciar algunos aspectos fundamentales que puedan ayudarnos a crecer en fidelidad creativa a la vocación consagrada salesiana, vivida según el carisma de Don Bosco, tal como hoy es propuesta por el mismo Capítulo general. Éste, en particular, nos invita a asumir y a realizar, siguiendo el ejemplo de Don Bosco, la primacía de Dios en la vida, la configuración con el Señor Jesús, la transformación interior obrada por el Espíritu.
El camino de lectura que os propongo parte de la consideración que la celebración capitular ha sido vivida como experiencia pentecostal y, por eso, exige ser acogida con actitud de disponibilidad al Espíritu, porque sólo el Espíritu puede reavivar e inflamar el corazón de cada hermano. Desde esta experiencia fundamental pueden madurar algunos frutos espirituales particulares: la “gracia de unidad”, como síntesis de vida espiritual y acción apostólica, de mística y ascética; la identidad carismática, como exigencia de volver a partir de Don Bosco; la pasión apostólica como impulso evangelizador; la aceptación del discernimiento como método de vida espiritual y de acción pastoral. En este punto de la reflexión hay que considerar a los sujetos del proceso capitular, que interpela directamente al hermano, a la comunidad salesiana local, a la Inspectoría; en ellos se da el verdadero cambio que es transformación ante todo de la mente y del corazón y no primariamente de las estructuras. Finalmente, este camino de lectura del CG26 se concluye señalando la relevancia del espíritu capitular; este espíritu, que es como el alma del Capítulo, podrá ser una útil referencia hermenéutica para comprender el compromiso de formación. 
La perspectiva formativa que he elegido para acercarme al CG26 no es la única. Hay otras claves importantes de interpretación, entre ellas, la “lectura pastoral”. Ésta requeriría descubrir las estrategias y las intervenciones necesarias para captar las novedades de la metodología y de los contenidos pastorales propuestos. Esta tarea queda para otros o para otra vez.
1. Nuevo Pentecostés del Espíritu

El Capítulo General 26 ha sido una experiencia pentecostal. Ya desde la carta de convocatoria el Rector Mayor invitaba a los salesianos a “mirar este acontecimiento como un nuevo Pentecostés en la vida de la Congregación”
. En esta carta el Rector Mayor describe el modo de obrar del Espíritu en la historia de la salvación y, en particular, evidencia la acción del Espíritu hoy: el Espíritu “es un dulce huésped, que no obra forzando, sino convenciendo y pidiendo docilidad a sus mociones”
; el Espíritu “sabrá hacer nuevo nuestro amor a Don Bosco”
.
En el discurso de apertura del CG26 el mismo Rector Mayor pide vivir el Capítulo como “acontecimiento pentecostal”, en el que el Espíritu Santo pueda ser el principal protagonista. Él, que es  dador de vida, sabrá hacer que desaparezcan las situaciones de estancamiento y de muerte. Dios, en efecto, “envía Su Espíritu para volver a dar vida y vitalidad, transformar a las personas y, a través de ellas, renovar la faz de la tierra”
. Dicho discurso continúa con la penetrante visión de Ezequiel sobre el pueblo de Dios en el exilio, sin rey, sin templo y sin ley: “Sobre los huesos secos, sobre este pueblo muerto, Dios manda el Espíritu y he aquí que reaparecen los nervios y crece la carne. Él recubre estos cuerpos de piel y sopla su aliento de vida (cf. Ez 37,8 ss)”
. Ciertamente la novedad de Dios puede chocar con la resistencia, sicológica y espiritual, a “renacer de lo alto (Jn 3,3), como sucedió con Nicodemo. El Espíritu nos ayuda y nos sostiene en esta ardua tarea, a ejemplo de Abraham y de María.
También el Papa Benedicto XVI en la carta enviada al Rector Mayor para el comienzo del CG26 subraya con fuerza la necesidad de crear una especial apertura y disponibilidad al Espíritu Santo; sólo así se realizarán los prodigios de Pentecostés en la vida de la Congregación: “El carisma de Don Bosco es un don del Espíritu para todo el Pueblo de Dios, pero sólo en la escucha dócil y en la disponibilidad a la acción divina es posible interpretarlo y hacerlo actual y fecundo, incluso en este nuestro tiempo. El Espíritu Santo que en Pentecostés descendió con abundancia sobre la Iglesia naciente, continúa como viento soplando donde quiere, como fuego para derretir el hielo del egoísmo, como agua para regar lo que es árido. Derramando sobre los Capitulares la abundancia de sus dones, Él llegará al corazón de los Hermanos, los hará arder en su amor, los inflamará en deseos de santidad, los impulsará a abrirse a la conversión y los reforzará en su audacia apostólica”

En el discurso de clausura del CG26 el Rector Mayor vuelve a hablar de la experiencia capitular como de “momento particular de apertura al Espíritu del Señor”. Dice él: “En efecto, precisamente así hemos querido vivir el Capítulo bajo la guía del Espíritu Santo, para que fuese Él quien nos ayudara a comprender mejor, actualizar y hacer fecundo el carisma de nuestro Fundador y Padre. Durante estos días, hemos experimentado la acción del Espíritu, que inflamaba nuestro corazón para hacernos testimonios elocuentes y valientes del Señor Jesús, para llevar a los jóvenes la buena noticia de su resurrección y proponerles la experiencia gozosa del encuentro con Él”
.
La invocación frecuente al Espíritu, la invitación a abrirse a su dirección, la exhortación a vivir el Capítulo como acontecimiento pentecostal, son temas que se repiten en toda la experiencia capitular. Este clima de Pentecostés deberá continuar durante todo el sexenio; sólo el Espíritu sabrá inflamar nuestro corazón, lo hará arder de amor apasionado por el Señor Jesús, lo hará audaz en la acción evangelizadora, lo impulsará con esperanza a las fronteras de la misión. No habrá verdadera renovación de la Congregación, no habrá en ella vida y vitalidad, sin la acción transformadora del Espíritu en lo profundo del corazón de cada hermano. “El Espíritu Santo no cambia las situaciones exteriores de la vida, sino las interiores; Él tiene el poder de renovar las personas y de transformar la tierra”
. Parafraseando la visión que Santa Teresita del Niño Jesús tuvo sobre su vocación, con la ayuda del Espíritu Santo cada uno de nosotros podrá decir: “Bien, en la Iglesia yo seré el fuego”, entonces seremos verdaderos discípulos de Jesús, que ha “venido a traer fuego a la tierra” (Lc 12,49).
María es la experta del Espíritu Santo, es la Virgen llena de Espíritu Santo. Desde la Anunciación Dios la colmó de los dones de su Espíritu y, por obra del mismo Espíritu, en la encarnación la hizo fecunda. En la Iglesia naciente hallamos un admirable ejemplo de oración y de concordia: la Madre de Jesús unida a los Apóstoles en oración unánime. Ella, que esperó orando la venida de Cristo, invoca en el Cenáculo con plegaria unánime al Espíritu prometido. Donde está la presencia orante de María en el Espíritu, se engendran nuevos discípulos de Cristo e inicia la presencia de la Iglesia en la historia. Este período postcapitular se preanuncia, pues, como un tiempo “pentecostal mariano”. El Espíritu y María sabrán renovar y hacer la “bella copia” de la Congregación.
2. Dones y frutos espirituales
Nos preguntamos ahora: ¿cuáles son los dones que el Espíritu nos comunicará en este tiempo postcapitular? ¿Cuáles son los frutos que con el compromiso personal estamos llamados a hacer madurar en nuestra vida personal y comunitaria? ¿Cómo se podrán cambiar estos dones en frutos?

2.1.  “Gracia de unidad”

El primer don del Espíritu que hay que acoger y hacer fructificar, según el CG26, es la “gracia de unidad”. Las Constituciones salesianas ponen en el artículo 3 el fundamento para reconocer y, por tanto, acoger este don. En él se dice: “Nuestra vida de discípulos del Señor es una gracia del Padre que nos consagra con el don de su Espíritu y nos envía a ser apóstoles de los jóvenes”. Dios nos reserva para sí con el fin de enviarnos; nuestra vida se convierte en donación total a Dios para los jóvenes. La misión apostólica, la vida fraterna en comunidad y el seguimiento radical de Cristo a través de los consejos evangélicos son los elementos inseparables de nuestra consagración, que es obra del Espíritu y que funda la gracia de unidad.
Las Constituciones salesianas nos presentan después la figura de Don Bosco como una existencia unificada, invitándonos a admirar en él “una espléndida armonía entre naturaleza y gracia” (Const. 21). Él acogió y realizó en su vida la gracia de unidad: “Profundamente humano y rico en las virtudes de su pueblo, estaba abierto a las realidades terrenas; profundamente hombre de Dios y lleno de los dones del Espíritu Santo, vivía como si viera al Invisible (Hb 11,27)”. Esta abundancia de dones lograron en Don Bosco un proyecto unitario de vida, caracterizado por el servicio a los jóvenes. Como decía don Rua: “No dio un paso, ni pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la salvación de la juventud. Lo único que realmente le interesó fueron las almas”.
El lema “Da mihi animas, cetera tolle”, que el CG26 propone a todo salesiano como programa, expresa la unidad entre la experiencia espiritual y la acción apostólica. Es, ante todo, una invocación. Se trata de la “oración dirigida a Dios, por quien en el trabajo, en el compromiso y en el desafío apostólico, realizados en Su nombre, renuncia a todo y quiere hacerse cargo de todos”
. Es sorprendente que para Don Bosco y para el salesiano el proyecto de vida sea una oración ardiente y apasionada; ella funda, acompaña y orienta a su fin la acción apostólica. La misión por eso no coincide con iniciativas y actividades pastorales, es un don de Dios y su realización es oración en acto. El activismo desenfrenado que frecuentemente caracteriza la vida salesiana, viene aquí superado en su raíz, el riesgo de ser “quemados en la acción” se transforma en la propuesta exultante de ser “quemados por el amor”.
El programa  de  vida  de  Don  Bosco  funda,  además,  la  unidad  entre  mística  y  ascética,  que resultan 

inseparables en una existencia espiritualmente unificada. El Papa Benedicto XVI ha escrito a este respecto: “El lema ‘Da mihi animas, cetera tolle’ expresa en síntesis la mística y la ascética del salesiano. No puede haber una mística ardiente sin una robusta ascesis que la sostenga y, viceversa, nadie está dispuesto a pagar un precio alto y exigente, si no ha descubierto un tesoro atrayente e inestimable. En un tiempo de fragmentación y de fragilidad como es el nuestro, es necesario superar la dispersión del activismo y cultivar la unidad de la vida espiritual por medio de la adquisición de una profunda mística y de una sólida ascética. Esto alimenta el compromiso apostólico y es garantía de eficacia pastoral. En esto debe consistir el camino de santidad de todo Salesiano, en esto debe concentrarse la formación de las nuevas vocaciones para la vida consagrada salesiana”
.
La cultura postmoderna, la fragmentación de la vida, el activismo frenético, la falta de concentración en lo esencial, la dispersión de lo vivido en lo efímero, la carrera a experiencias de fuertes emociones, el ruido ensordecedor, la carencia de silencio nos piden hallar una nueva calidad de vida espiritual. El CG26 nos invita a acoger el don de la “gracia de unidad” y a comprometernos en la concentración y unificación de la vida, asumiendo el lema de Don Bosco como criterio de unidad y traduciéndolo operativamente en las opciones personales y comunitarias.

2.2. Identidad carismática

Otro don del Espíritu al que el CG26 presta atención es la identidad carismática
. El “Da mihi animas, cetera tolle” remitiéndonos a Don Bosco, reclama la identidad salesiana que consiste en el vivir “para la gloria de Dios y para la salvación de las almas”. Don Bosco ha querido que la continuidad de su carisma estuviera asegurada por la vida consagrada. El movimiento salesiano puede crecer en fidelidad carismática, si en su interior permanece el núcleo fuerte y vital de personas consagradas. Para robustecer esta identidad carismática es necesario, pues, reforzar la vocación de cada salesiano a la vida consagrada, es decir, a ser “memoria viviente del modo de ser y de obrar de Jesús, como Verbo encarnado frente al Padre y frente a los hermanos”
. De esta vocación brota el amor ardiente por el Señor Jesús, el deseo de asumir su forma de vida y sus sentimientos, el abandono filial en el Padre, la entrega a la misión evangelizadora.
El amor del Señor Jesús es un fuego que destruye toda tristeza, purifica toda fealdad, inflama todo corazón. El amor a Él ayuda a la vida consagrada a superar la atonía espiritual, la tibieza en las relaciones  fraternas, la apatía apostólica. El Señor Jesús, a través de su Espíritu, se encarga de dar impulso, atracción y amor ardiente a aquellos que lo siguen más de cerca. La vida consagrada debe volver a suscitar testigos creíbles y apasionados por Cristo. De este modo se convertirá en propuesta alternativa, en vida contracorriente, en signo provocador. También la vida salesiana tiene necesidad de esta terapia del testimonio apasionado, que se alimenta en el Corazón desgarrado, sencillo y humilde, de Cristo muriendo en la cruz, que ha venido a traer el fuego de su Espíritu a la tierra.
El Papa Benedicto XVI ha recordado a los capitulares esta carga profética y alternativa de la vida consagrada frente a la cultura del tiempo. “Los hijos de Don Bosco pertenecen al denso ejército de aquellos discípulos que Cristo ha consagrado para sí por medio de Su Espíritu con un especial acto de amor. Él se los ha reservado para sí; por esto, la primacía de Dios y de su iniciativa debe resplandecer en su testimonio. Cuando se renuncia a todo para seguir al Señor, cuando se le da lo que se tiene de más querido afrontando todo sacrificio, entonces no debe sorprender si, como sucedió con el divino Maestro, se llega a ser ‘signo de contradicción’, porque el modo de pensar y de vivir de la persona consagrada acaba por encontrarse con frecuencia en contraste con la lógica del mundo. En realidad, esto es motivo de consuelo porque testimonia que su estilo de vida es alternativo respecto de la cultura del tiempo y puede desarrollar en ella una función de algún modo profética”
.
El Papa les ha recordado, además, que la vida consagrada puede ser atacada por la modernidad. “El proceso de secularización que avanza en la cultura contemporánea, ni siquiera respeta las comunidades de vida consagrada. Por ello hay que vigilar ante formas y estilos de vida que amenazan con debilitar el testimonio evangélico, inutilizando la acción pastoral y dificultando la respuesta vocacional. Por eso os pido que ayudéis a vuestros hermanos a custodiar y reavivar su fidelidad a la llamada. La oración que Jesús elevó al Padre antes de su Pasión para que cuidara en su nombre a todos los discípulos que le había dado y para que ninguno de ellos se perdiera (cf. Jn 17,11-12), puede aplicarse concretamente a las vocaciones de especial consagración”
.
Por esto, “la vida espiritual debe ocupar el primer lugar del programa”
 de la Congregación. La “Lectio divina”, practicada a diario por todo salesiano, y la Eucaristía, celebrada cada día en común, son su alimento. La fidelidad al Evangelio y a la Regla de vida, serán garantía de fidelidad. La vida pobre y austera es signo del desapego y ayuda a superar la amenaza del aburguesamiento. Nuestra tarea es la de restituir el encanto a la vida consagrada, que debe continuar promoviendo gracia y simpatía, fantasía e imaginación, debe suscitar fuerza, entusiasmo, expectativa. Es un encanto que deriva de la centralidad de Cristo, da la profundidad de la vida espiritual, de la fuerza de la misión, de la escucha del grito desgarrador de la humanidad pobre, de la acogida fraterna en la comunidad. Tal encanto genera vocaciones, fascinados por Cristo nos convertiremos en propuesta vocacional atrayente para los jóvenes.
Además, es necesario confirmar a los hermanos en la vocación. La formación les ofrece  motivaciones, les señala caminos de crecimiento, los ayuda a reforzarse vocacionalmente. Sin una propuesta carismática cautivadora y comprometida es difícil el proceso de identificación vocacional. La debilidad de propuesta provoca el desarrollo de identidades inseguras y confusas. Don Bosco se preocupó no sólo de elegir colaboradores, sino de convertirlos en discípulos, o sea, en apasionados, de hacerlos responsables del carisma. Las fragilidades de los hermanos, sobre todo de los más jóvenes, son una invocación, contienen una llamada formativa; por otra parte, están fundamentalmente solos, atraídos y heridos por el bienestar, confundidos por la desorientación ética. A todos, y a ellos en particular, se les reserva un cuidado afectuoso.

El consagrado salesiano, que ha hecho la experiencia alegre del encuentro con el Señor Jesús, tendrá el valor de comunicar el evangelio a todos, buscará vías inéditas para hacer conocer, especialmente a los jóvenes, la figura de Jesús, para que perciban su perenne fascinación, concentrará su tarea evangelizadora en “proponer a todos el vivir la existencia humana como la ha vivido Jesús”
. De este amor apasionado por el Señor Jesús nacerá su pasión apostólica.

2.3. Pasión apostólica

También la pasión apostólica es un don y un fruto del Espíritu, propuesto por el CG26. El lema “Da mihi animas, cetera tolle” invita al salesiano a asumir la pasión apostólica, de la que Don Bosco es un magnífico ejemplo
. Se trata de volver a Don Bosco para partir de su pasión apostólica. En la escuela de San José Cafasso él aprendió a asumir este lema como síntesis de un modelo de acción pastoral inspirado en la figura y en la espiritualidad de San Francisco de Sales.
En la audiencia concedida a los capitulares, el Papa Benedicto XVI describió así el modelo pastoral asumido por Don  Bosco y alimentado por la pasión apostólica: “El horizonte en el que semejante modelo se sitúa es el de la primacía absoluta del amor de Dios, un amor capaz de forjar personalidades ardientes, deseosas de contribuir a la misión de Cristo para incendiar toda la tierra con el fuego de su amor (cf. Lc 12,49). Junto con el ardor del amor de Dios, la otra característica del modelo salesiano es la conciencia del valor inestimable de las “almas”. Esta percepción genera, por contraste, un sentido vivo del pecado y de sus devastadoras consecuencias en el tiempo y en la eternidad. El apóstol está llamado a colaborar en la acción redentora del Salvador para que nadie se pierda. ‘Salvar las almas’ fue, pues, la única razón de ser de Don Bosco. El Beato Miguel Rua, su primer sucesor, sintetizó así toda la vida de vuestro amado Padre y Fundador: ‘No dio un paso, ni pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la salvación de la juventud…Realmente lo único que le interesó fueron las almas’”
.
En las actuales situaciones difíciles se necesitan profetas, llenos de Espíritu Santo, que sepan consolar, acompañar más allá del desierto y del destierro, indicar nuevos caminos de evangelización, animar a sostener la prueba de la fe. Detrás del desierto y del destierro está de nuevo la tierra y la ciudad, el templo y el culto, los cantos y las fiestas. Hoy se nos pide despertar el corazón de cada hermano para superar la prueba de la apatía, de la indiferencia, de la atonía y para dar entusiasmo a las comunidades. La vida consagrada está amenazada por la mediocridad y la inercia, por el peligro de confundirse y de achatarse a nivel de los valores del mundo, desde el aburguesamiento y el consumismo. La vuelta a Don Bosco y el encender en cada hermano el fuego de la pasión apostólica nos ayudan a asumir agilidad, valentía y entusiasmo, que son signos de la acción del Espíritu, para la causa del Evangelio.
La pasión apostólica está en grado de reavivar el corazón de cada hermano; desde aquí será fácil asumir los retos que el CG26 nos propone y afrontarlos con compromisos concretos en la evangelización, en el cuidado de las vocaciones, en el estilo de vida simple y pobre y en la opción de las nuevas fronteras. Ninguno de los nuevos y desafiantes compromisos que el CG26 nos propone podrá ser aceptado sin un corazón apasionado apostólicamente. Así continuaba el Papa Benedicto XVI: “Hoy también urge alimentar esta pasión en el corazón de todo salesiano. Así no temerá penetrar con audacia en los ámbitos más difíciles de la acción evangelizadora a favor de los jóvenes, especialmente de los más pobres en lo material y en lo espiritual. Tendrá la paciencia y el valor de proponer a los jóvenes que vivan su misma totalidad de entrega en la vida consagrada. Tendrá el corazón abierto para descubrir las nuevas necesidades de los jóvenes y para escuchar su invocación de ayuda, dejando en su  caso a otros los campos de intervención pastoral que ya estuvieran consolidados. Con este fin, afrontará las exigencias integrales de la misión con una vida sencilla, pobre y austera, compartiendo las mismas condiciones de vida de los más pobres, y tendrá la alegría de dar más a quien en la vida menos haya recibido”
.
La pasión apostólica deberá ser comunicada también a los jóvenes, a los seglares, a las familias, suscitando de este modo vocaciones para el compromiso apostólico. “De aquí que el salesiano se convierta en promotor del sentido apostólico, ayudando ante todo a los jóvenes a conocer y a amar al Señor Jesús, a dejarse conquistar por Él, a cultivar la tarea evangelizadora, a querer hacer el bien a sus coetáneos, a ser apóstoles entre otros jóvenes como lo fueron Santo Domingo Savio, la beata Laura Vicuña, el beato Ceferino Namuncurá y los cinco jóvenes beatos mártires del Centro juvenil de Poznan. Queridos salesianos: Dedicaos a formar seglares con corazón apostólico, invitando a todos a caminar en esa santidad de vida que produce discípulos valientes y auténticos apóstoles”
.
Es urgente, pues, la formación para la pasión, como proponía el Congreso Internacional de la Vida Consagrada, “Pasión por Cristo, pasión por la humanidad”, de noviembre de 2004. La pasión apostólica es el centro de la vida espiritual, porque no es otra cosa que una forma de la caridad pastoral. El Espíritu Santo es el primer protagonista comprometido en la acción evangelizadora, también frente a los desafíos de secularismo, de la indiferencia religiosa, de la marginación de la fe cristiana. Él está obrando, llega antes que nosotros, trabaja más y mejor que nosotros. A nosotros no nos toca ni sembrarlo ni despertarlo, sino reconocerlo, acogerlo, secundarlo, hacerle camino. Está y no se desanima nunca ante los retos de nuestro tiempo, antes al contrario llega allí donde nunca nos habríamos imaginado y está jugando en la invisibilidad su partida ganadora. El Espíritu sabrá suscitar y alimentar la pasión apostólica en nuestro corazón.
2.4.  Discernimiento espiritual y pastoral

El CG26 nos confía el deber de adquirir capacidad de discernimiento. El Espíritu Santo nos ayuda a acoger y practicar el discernimiento, que es don suyo pero también una labor realizada por el Espíritu y en el Espíritu. Como ya el CG25, para el estudio de los núcleos temáticos el CG26 ha adoptado el método del discernimiento. Tal método había sido utilizado anteriormente también para el proyecto de vida personal y el proyecto de vida comunitaria. Esto ha supuesto una gran ayuda en el trabajo capitular, porque el método era ya conocido, el camino había sido ya ensayado, las dificultades eran ya conocidas. Esto ha permitido el ahondamiento ágil de los contenidos, la consecución fácil de las metas, el desarrollo proyectivo y no sólo doctrinal del tema. A través del estudio del texto capitular se nos ofrece otra oportunidad para adquirir este método. El discernimiento es una exigencia de la vida cristiana, hoy particularmente tematizada, que ha estado siempre presente en la tradición espiritual cristiana y también salesiana. Ésta es la ocasión para aprenderlo y asumirlo con decisión.
Frente a los contextos y momentos de la historia y de la vida, sobre todo los más comprometidos, hemos aprendido a preguntarnos sobre lo que Dios nos está diciendo y pidiendo. Hemos aprendido a responder a la provocación de los acontecimientos y a investigar qué caminos nos está indicando Dios en ellos. Este modo de colocarnos ante las situaciones exige de nuestra parte una visión de fe. Saber interrogar a las Sagradas Escrituras, en especial a través del ejercicio de la “lectio divina”, nos capacita para interrogar a las situaciones y descubrir la llamada de Dios “hic et nunc”. “No apaguéis la fuerza del Espíritu, no menospreciéis las profecías. Examinad todo y quedaos con lo bueno” (1 Tes 5,19). Quien vive el ejercicio cotidiano de la “lectio divina” aprende a hacer el discernimiento y a responder a las llamadas de Dios. El discernimiento exige ejercicio y requiere aprendizaje.
El discernimiento es fundamentalmente ejercicio de obediencia que es primero búsqueda y después actuación de la voluntad de Dios, individualizada en las actuaciones concretas. La larga tradición del discernimiento, tan central en la obediencia, está fundada en la atención y en  la sensibilidad a los signos del Espíritu en la vida y en el corazón del creyente. Los signos de la voluntad de Dios se encuentran más fácilmente, si se vive en disponibilidad y sintonía con el Espíritu. La reciente Instrucción de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada “Faciem tuam, Domine, requiram”
, sobre el ejercicio de la autoridad y sobre la obediencia nos pide estar en continua búsqueda de la voluntad de Dios, en seguimiento de Jesús, Hijo obediente del Padre, en escucha del Espíritu; nos pide, pues, un estado permanente de discernimiento.
También las Constituciones salesianas en los artículos 44 y 66 señalan el discernimiento como la modalidad fundamental para vivir el servicio de la autoridad y la obediencia. “En la comunidad y con miras a la misión, todos obedecemos, aun desempeñando funciones distintas. El escuchar la Palabra de Dios y celebrar la Eucaristía, expresamos y renovamos nuestra entrega común a la voluntad divina. En las cuestiones más importantes buscamos juntos la voluntad del Señor en diálogo fraterno, paciente y con espíritu de corresponsabilidad. El superior ejerce su autoridad escuchando a los hermanos, estimulando la participación de todos y promoviendo la unión de las voluntades en la fe y la caridad. Él concluye el momento de la búsqueda en común tomando las decisiones oportunas, que normalmente brotarán de la convergencia de opiniones. En consecuencia, todos nos comprometemos en su realización, colaborando con lealtad aun cuando no se hayan aceptado nuestros puntos de vista” (Const. 66).
El discernimiento nos pide estar abiertos a las sorpresas de Dios. En el discernimiento sabemos cómo se entra, pero no cómo se sale. No es una proyección de lo que deseamos que suceda, sino apertura y disponibilidad incluso a lo imprevisto. La imprevisibilidad de Dios es nuestra única esperanza: “Dejémonos sorprende por Dios” es la invitación que repetidamente el Papa Benedicto XVI nos dirige. La sorpresa es la compañera inseparable, aunque sea imprevisible e inesperada, de un discernimiento real y profundo. Si lo que buscamos con todo el corazón es la voluntad de Dios y si Dios es libre de manifestarse y de guiar a quienes lo buscan, es necesario dejar una puerta abierta a las sorpresas. La Sagrada Escritura testimonia continuamente lo que nos cuesta vivir abiertos a las novedades de Dios.
El discernimiento en un segundo momento nos pide confrontar la llamada de Dios con la situación, evidenciando los aspectos positivos y los problemáticos, los recursos y las dificultades, las disponibilidades y las resistencias, las luces y las sombras. Finalmente, nos pide determinar las líneas de acción, eligiendo objetivos, estrategias, intervenciones; nos ayuda a descubrir que “aquí y ahora” hay algo inédito que hay que escuchar y ver; la escucha y la visión nos abren a las decisiones evangélicas. El discernimiento se confunde con las opciones, que requieren amplitud de miras y magnanimidad.

La parábola evangélica del constructor que pondera las posibilidades de hacer frente a la realización de una obra edilicia es una invitación a ponderar bien las metas que Dios nos indica, los recursos que tenemos, las consecuencias y los riesgos de nuestras decisiones. “Si uno de vosotros piensa construir una torre, ¿no se sienta primero a calcular los gastos y ver si tiene para acabarla? No sea que, si pone los cimientos y no puede acabar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: “Éste comenzó a edificar y no pudo terminar” (Lc 14, 28-30). Con el CG26 ha llegado el momento de poner en práctica con mayor decisión este estilo y método de discernimiento.
3. Sujetos renacidos del Espíritu

En este tercer paso nos preguntamos: ¿cuáles son los sujetos a los que se les han confiado los compromisos formativos del CG26? ¿Cuáles las tareas que deben asumir responsablemente para renacer del Espíritu? ¿Qué caminos formativos deben emprender?

3.1. Unicidad de la vocación consagrada salesiana

El CG26 propone un interesante cambio de perspectiva con respecto a la vocación del salesiano sacerdote y del salesiano coadjutor. En la base de la diversidad de nuestras dos formas vocacionales, está la unicidad
de la vocación consagrada salesiana. Como en la eclesiología de comunión los aspectos comunes de la vocación cristiana tienen la precedencia sobre las especificaciones de las diversas vocaciones, así también para nosotros la vida consagrada salesiana precede a la diversidad de las formas vocacionales. En el documento capitular esta perspectiva está presente en los nn. 55, 59 y 74, y puede constituir el comienzo de prometedores desarrollos.
A título de ejemplo, veamos la estupenda síntesis que el documento capitular presenta en el número 55: “Don Bosco quiso que la Congregación se caracterizase por la presencia complementaria de salesianos laicos y ministros ordenados. Por eso, estamos llamados a dar prioridad y visibilidad a la unidad de la consagración apostólica, aún realizándola en las dos formas diversas. Podemos hacer esto reforzando la primacía de Dios y el seguimiento radical de Cristo como fundamento de nuestra vida. La consagración apostólica salesiana da una particular connotación educativa al modo de ser ministro ordenado poniendo el anuncio de la Palabra, la celebración litúrgica y la guía de la comunidad al servicio del crecimiento de los jóvenes; ésta es la aportación específica que él debe ofrecer a las comunidades educativas pastorales y a las Iglesias locales. 
La misma consagración caracteriza al Salesiano Coadjutor, haciendo de él un educador y un evangelizador a tiempo pleno, capaz de llevar a todos los campos educativos y pastorales el valor de su laicidad y de estar cercano a los jóvenes y a las realidades del trabajo (cf. Const. 45). Conscientes de que la Congregación pondría en peligro su identidad si no conservase esta complementariedad, estamos llamados a profundizar la originalidad salesiana del ministerio ordenado y a promover con mayor empeño la vocación del salesiano coadjutor”
.
La primera y fundamental ventaja de esta perspectiva deriva de la imprescindible referencia a la vida consagrada, que fundamenta y favorece la comunión en la comunidad y el común testimonio evangélico. La vida consagrada es anterior a cualquier distinción funcional entre las dos formas vocacionales, especialmente si se refuerza en ella la primacía de Dios y el seguimiento radical de Cristo. Para esto, en la animación y en el discernimiento vocacionales es preciso presentar siempre juntas las dos vocaciones y su fundamento común de vida consagrada y de salesianidad; esto ayuda a valorizar mayormente la vocación del salesiano coadjutor. Esta referencia común favorece también una mejor comprensión de la identidad de las dos formas vocacionales, como también su concreta complementariedad, las dos formas de la vocación consagrada salesiana resultan en efecto complementarias no sólo a nivel de acción educativa pastoral, sino también de identidad.
La precedencia de la única vocación consagrada salesiana respecto a sus dos formas no invalida la especificidad de las dos identidades, sino que más bien requiere que se estudien a fondo, es decir, que se determinen bien las características del salesiano sacerdote y del salesiano coadjutor. La unidad vocacional requiere crear conciencia y tener en cuenta las diferencias, que son una riqueza. Al mismo tiempo, el fundamento común no puede disminuir el singular empeño que hoy se exige para cuidar y promover la vocación del salesiano coadjutor; hay todavía notables deficiencias en los ámbitos de la comprensión de la identidad de esta figura, en su visibilidad, en la formación y la animación vocacional. Hay que notar, finalmente, que esta visión de las dos formas de la vocación consagrada salesiana, considerada en su unicidad, en sus especificidades y en su complementariedad, es fundamental para la formación, tanto inicial, como permanente.

3.2.  Centralidad de la persona del salesiano

La convocatoria del CG26 propone en su objetivo fundamental una gran atención a la persona de cada hermano, cuya vocación es un don de Dios a la Iglesia, a la Congregación y a los jóvenes. Además de reforzar  la identidad carismática por medio de la vuelta a Don Bosco, el CG26 “pide también encender el fuego de la pasión espiritual y apostólica en el corazón de todo hermano, ayudándolo a motivar y unificar su vida con el compromiso de la realización de la ‘gloria de Dios y la salvación de las almas’”
. Identificarse con Don Bosco, con su experiencia espiritual y con su acción apostólica es una tarea de todo salesiano, que está llamado directamente a asumir este empeño y a inflamar de nuevo el propio corazón.
El CG26 no ha defraudado esta intencionalidad, pues ha dado, por fin, centralidad a la persona del salesiano consagrado. Las estrategias de los tres Capítulos Generales anteriores habían puesto el acento en la comunidad salesiana local, como sujeto principal de la educación en la fe de los jóvenes; de la implicación de los seglares y de testimonio evangélico; de la fraternidad y de la presencia entre los jóvenes. El CG26 decide crear un nuevo equilibrio y un desplazamiento de la atención hacia la persona del hermano. En efecto, en casi todas las líneas de acción, además de otros sujetos, el CG26 se dirige directamente al salesiano sin mediación, lo provoca, lo interpela, le pide respuesta.

Poner al centro la persona del hermano es señal de apertura a la cultura actual de las nuevas generaciones de salesianos, que expresa la sensibilidad por las relaciones interpersonales, por el cuidado y la edificación de sí mismos, por la vivencia personal, por los afectos y las emociones, por la historia personal de vida. Para nuestra Congregación se trata de un “cambio copernicano” intencionalmente anunciado, que pide ser efectivamente realizado. En tal proceso de atención al individuo no hay que temer que se perfile en el horizonte el riesgo de un reforzamiento del individualismo o de un repliegue hacia el subjetivismo. En efecto se trata siempre del “hermano en la comunidad”. O sea, del salesiano al centro de una red de relaciones y no replegado narcisísticamente sobre sí mismo.

El CG26 pide que cada salesiano asuma el mismo programa de vida de Don Bosco. De este modo se convierte en representante de Don Bosco para los jóvenes de hoy: “Don Bosco vuelve de nuevo entre los jóvenes”, precisamente a través de la donación, la pasión y el corazón de cada salesiano. Nosotros no sabemos lo que haría Don Bosco hoy, conocemos lo que hizo en sus tiempos, nos toca a nosotros discernir y elegir lo que hay que hacer hoy, dejándonos inspirar por él. Dice el Papa Benedicto XVI hablando del lema programático de Don Bosco: “Es de vital importancia que todo salesiano se inspire continuamente en Don Bosco: lo conozca, lo  estudie, lo ame, lo imite, lo invoque, haga propia su misma pasión apostólica, que brota del corazón de Cristo. Tal pasión es capacidad de darse, de apasionarse por las almas, de sufrir, de aceptar con serenidad y alegría las exigencias cotidianas y las renuncias de la vida apostólica”
.
Entre los estímulos que el CG26 ofrece a casa salesiano sobre sale el perfil del salesiano con una identidad positiva y atrayente. Cada uno, sin esperar las opciones de la comunidad o de la Inspectoría, puede comenzar a asumirlo, hacerlo propio, concretarlo en su situación: “Ahora vosotros tenéis el Espíritu que vine de Dios y lo sabéis todo” (1 Jn 2,20). El Espíritu que habla y obra dentro de nosotros nos inspira y nos remueve directamente, el nuevo Pentecostés de la Congregación atañe al corazón de cada uno. El Espíritu es ágil y penetra donde quiere, como quiere y cuando quiere. No espera los cambios estructurales, que frecuentemente son lentos y encuentran resistencias. En la aplicación del CG26 el Espíritu pone en movimiento en cada hermano una novedad y una frescura de vida que provoca y requiere el único cambio verdaderamente eficaz y decisivo: la conversión del corazón.
Estamos ahora en una nueva fase de la historia de nuestra vida y de nuestra Congregación. Después del CG26 nace espontánea la necesidad de actualizar el proyecto personal de vida a partir de estas nuevas perspectivas. El “da mihi animas, cetera tolle” pide a cada salesiano ser un místico y un asceta. El proyecto nos ayuda a unificar la vida, a actuar nuestras opciones, a determinar el camino de nuestra vida, a individuar el camino de crecimiento, a discernir las prioridades. Es aceptar las responsabilidades en el cuidado de sí mismo, en el camino de santidad y en la autoformación. El proyecto nos ayuda a asumir una mentalidad de fidelidad vocacional y de formación permanente, que exigen la oración personal, el estudio, la puesta al día y, por tanto, la renovación de nuestra vida.
3.3.  Significatividad de la comunidad salesiana

Cada salesiano particular, aun siendo visto por el CG26 como el primer responsable de su propia formación, vive en una comunidad y tiene necesidad de la ayuda de la comunidad para realizar las tareas que el CG26 le confía. La comunidad es vista por el CG26 según tres categorías fundamentales: está atenta a ponerse con amor a seguir al Señor Jesús y a vivir las exigencias del Evangelio y, por eso, se hace evangelizadora
; vive con alegría la vocación consagrada salesiana y su vida espiritual, fraterna, y apostólica, convirtiéndose así en la primera propuesta vocacional a loa jóvenes
; lleva una vida sencilla, pobre y austera , testimonia la pobreza creíble del “cetera tolle” y se hace solidaria con los más pobres
.
La comunidad apoya al hermano, ofreciéndole a él y a los demás miembros los medios para consolidar la propia vida espiritual y salesiana. Su vida cotidiana es el “camino regio” de la formación; valorizar los momentos ordinarios de su vida, preparados y realizados con esmero, forma la comunidad. Las ocasiones comunitarias de formación son múltiples: la práctica comunitaria de la “lectio divina”, la oración comunitaria y las celebraciones litúrgicas, con atención particular a la eucaristía y a la Reconciliación, las fiestas salesianas, como oportunidad de comunicación del carisma, el sostén para la maduración afectiva, el escrutinio anual de la pobreza y del testimonio de vida, la frecuente referencia a las Constituciones y el arraigo de la salesianidad.
Se trata de ayudar a la comunidad a profundizar y consolidar la propia vida consagrada y carismática a través de la animación comunitaria. Ciertamente estas orientaciones no son una novedad; y esto, probablemente, indica que es necesario hacer salir a los salesianos de la rutina, comprometiéndolos a asumir responsabilidades, para encontrar en estos medios un significado mayor para el propio crecimiento. Para la salesianidad se trata de recuperar el terreno perdido en los últimos años, y de suscitar un nuevo interés y compromiso por el carisma. Es estratégico considerar el hecho de que este reforzamiento de la vida espiritual y carismática no tendrá lugar si falta el servicio animador del Director mediante las “buenas noches”, las conferencias, el coloquio fraterno, la comunicación del carisma (CG26, 21). Aquí radica uno de los desafíos más importantes que tiene la Congregación: la preparación adecuada de los Directores.
En general, las orientaciones del CG26 que tocan a la comunidad salesiana y su deber formativo no se apartan mucho de las indicaciones de los Capítulos generales precedentes, pero se da una nueva urgencia y nuevos subrayados. En particular, hay una necesaria continuidad con el CG25. que, en caso contrario, corre el riesgo de quedar olvidado y que necesita más tiempo para ser asumido. El proyecto comunitario de vida y la programación formativa anual ayudarán a la comunidad a asumir más conscientemente los propios compromisos. Las líneas de acción del CG26 ofrecen amplios horizontes para la formación en comunidad. La formación está al servicio de la profecía de la comunidad y de su significatividad.
Las líneas de acción del CG26 ofrecen nuevos horizontes para la formación en comunidad. La formación no es concebida como una realidad reducida a algunos encuentros dentro del círculo restringido de la comunidad, sino que se abre a un ámbito mucho más amplio en términos de corresponsables, contenidos y destinatarios. En ciertos ámbitos, como en la salesianidad, la formación y la puesta al día deben ser realizados junto con los seglares corresponsables de la misión; así también en el ámbito de la comprensión actualizada y de la renovación de la praxis de la asistencia salesiana.
Además, los contenidos de la formación del salesiano y de la comunidad deben abarcar el mundo circundante, especialmente los jóvenes. Por eso en la programación anual de la comunidad debe haber algunos encuentros de formación para un estudio a fondo de la condición juvenil; se propone la participación de los jóvenes mismos en las reuniones de reflexión y de participación que los atañen, o el encuentro con ellos en sus ambientes de vida. La comunidad salesiana tiene necesidad de un buen conocimiento de las nuevas pobrezas juveniles a las que está llamada a responder y debe reflexionar sobre la relación entre fe, cultura y religiones, si quiere estar en grado de anunciar el Evangelio dentro de las grandes cuestiones que surcan la conciencia del hombre de hoy.

El CG26, finalmente, pide a la comunidad salesiana ofrecer una formación apostólica a los seglares de la comunidad educativa pastoral, que han hecho ya una opción cristiana, una formación que los ayude a tener pasión apostólica y a ser educadores de la fe. Como también la comunidad debe formar a las familias, implicar a los padres en la acción educativa y evangelizadora de los hijos, debe cuidar la pastoral familiar, mediante experiencias de encuentro, reflexión, oración; debe ayudar a los padres a estar abiertos a la vocación de sus hijos.

3.4. Subsidiariedad de la Inspectoría

Según dicen nuestras Constituciones en el artículo 58, compete a la Inspectoría seguir: “con amor a los nuevos hermanos” y ser “solícita en la formación de todos”. Cumple con esta responsabilidad mediante sus estructuras de animación y de gobierno, que están constituidas principalmente por el Inspector y su  Consejo, asistidos por el Delegado inspectorial para la formación con su Comisión. A cada Inspectoría el CG26 confía tareas en tres áreas importantes de la formación. 

En primer lugar, el CG26 indica el campo de la formación inicial. Las diversas fases formativas juegan un papel importante en el arco de la formación. Hoy hay un consenso en la Congregación acerca de la necesidad de un acompañamiento de los candidatos. A este acompañamiento inicial se le da el nombre de “aspirantado” y puede asumir diversas formas. Siendo el aspirantado el punto de encuentro de la pastoral juvenil y de la formación, el CG26 favorece la reflexión y la colaboración común entre estos ámbitos, sin limitarse solamente al aspecto del aspirantado. Consciente, sin embargo, de las dificultades formativas de esta fase, la Inspectoría debería proveer a la puesta al día de los salesianos y seglares corresponsables del discernimiento vocacional y del acompañamiento. El CG26 señala otras fases que necesitan atención: el tirocinio que tiene necesidad de un buen acompañamiento por parte del Director y de la comunidad, la formación específica del salesiano coadjutor; la formación pastoral para los candidatos al presbiterado; la preparación inmediata a la profesión perpetua que es una ocasión privilegiada para profundizar temas de salesianidad y para hacer una relectura de las Constituciones. El Capítulo, finalmente, pone de relieve el tema de la pobreza, requiriendo la sensibilización de los formandos en el uso correcto del tiempo, bienes y dinero; su implicación con los jóvenes más desaventajados, el desarrollo de una sensibilidad misionera y una apertura al diálogo con las diversas tradiciones culturales y religiosas. Hay necesidad también de formación para el uso de los “medios” de comunicación.
El CG26 llama a las Inspectorías a promover la formación permanente de los hermanos. Ellas deben garantizar vías de formación para los hermanos de todas las edades, cuidar el quinquenio que tiene necesidad de un buen planteamiento para ser un medio eficaz de acompañamiento formativo para los jóvenes sacerdotes y coadjutores, ofrecer caminos de fuerte renovación y subsidios adecuados, deben cuidar la calidad de los Ejercicios Espirituales, de los retiros mensuales y de la “lectio divina”. Deben procurar intervenciones formativas para ayudar a los hermanos a vivir la castidad gozosamente. Favorezcan la actualización de los hermanos, seglares y miembros de la Familia Salesiana en los estudios salesianos, la promoción de cursos de ejercicios espirituales con referencia, además de a la Palabra de Dios, a las fuentes del carisma; la promoción de peregrinaciones a los lugares salesianos. Para traducir en práctica las orientaciones del CG26 en materia de pobreza, es necesario crear en los hermanos no sólo una sensibilidad ecológica, sino también una sensibilidad ética en la gestión y la utilización de los medios financieros, valiéndose del personal cualificado disponible en tales ámbitos. Conviene promover el espíritu misionero e iniciativas de formación entre hermanos y seglares acerca de la inculturación de la fe.
La realización de estas orientaciones depende en gran parte de animadores capaces de motivar y entusiasmar a los hermanos y a los seglares. Para ello, el CG26 pone el acento sobre la cualificación de los hermanos y de los seglares. Dada la falta de Directores preparados y la carencia en el acompañamiento personal, el CG26 quiere que las Inspectorías preparen hermanos para desarrollar el papel de guías espirituales en las comunidades, con particular atención a las de formación inicial. Para colmar la deficiencia que se siente con respecto a la salesianidad, las Inspectorías son invitadas a preparar personal cualificado en estudios salesianos en la UPS o en otros Centros. La urgencia de la evangelización exige la preparación de hermanos y seglares colaboradores en las disciplinas pastorales. También la comunicación social es un sector que requiere personal cualificado que sepa valorizar este recurso para la educación y la evangelización. Finalmente, si las Inspectorías pretenden responder adecuadamente a los retos provenientes de las nuevas fronteras, deben preparar para gestionar obras explícitamente dedicadas a los jóvenes más pobres.
4.  En el espíritu capitular

El Capítulo general ha sido un acontecimiento pentecostal, que corre el peligro de convertirse bien pronto en pura crónica para ser contada, si no hay un espíritu que lo convierta en momento de gracia y de vida abundante. Dicho espíritu se ha concretado en un buen documento, pero puede quedar en “letra muerta”, sin un espíritu que lo anime. ¿Cuál es el espíritu del CG26?

Como es vivo y operante el “espíritu del Concilio Vaticano II”, que anima la vida de la Iglesia en este tiempo postconciliar, como existe el “espíritu de Asís” que produce siempre nuevos frutos en el diálogo interreligioso, así podemos decir que hay un “espíritu del CG26” que debe ser reconocido y acogido. Ha creado el clima espiritual y carismático de toda la experiencia capitular en sus momentos importantes y en su vida ordinaria. Ha guiado a la Asamblea en la confrontación y en la preparación del documento capitular de modo que resultase motivador y sugestivo, profético y valiente. Él nos acompaña en este sexenio para transformar la vida de la Congregación y para dar vitalidad y vivacidad a todas sus expresiones.
El espíritu del CG26 está constituido sobre todo por la gracia de unidad, suscitada por el programa de vida “da mihi animas, cetera tolle”. Consiste en el amor a Don Bosco y en la identificación con él, que favorecen la fidelidad vocacional y hacen actual la identidad carismática; está, además, centrado en la pasión apostólica, que arde en el corazón de cada hermano y lo impele a buscar la gloria de Dios y la salvación de las almas. Se halla también en la capacidad de discernimiento de las situaciones de hoy y en la respuesta pronta y generosa a las llamadas de Dios y de los jóvenes. El espíritu del CG26 es el impulso evangelizador, es la comunicación contagiosa a los jóvenes de la pasión apostólica y, por tanto, de la propuesta vocacional; es la simplicidad y la esencialidad de vida que comparte la condición de los pobres; es la valentía y la profecía del estar en las fronteras de la misión con entrega total.
El Espíritu de Cristo anima y  vivifica la realidad del mundo, la historia de la Iglesia, la vida de la Congregación. El espíritu del CG26 es un don suscitado por el Espíritu del Resucitado para la Congregación salesiana a favor de los jóvenes de hoy. El Espíritu ha derramado la abundancia de sus dones sobre todos nosotros con una renovada Pentecostés durante la experiencia capitular. Hoy Él abre la mente de cada hermano y enciende su corazón y, de este modo, lo inflama de una renovada pasión, que dará frutos abundantes. Es en lo profundo de la vida espiritual donde podemos alimentar este espíritu y es, sobre todo, en la vida apostólica donde dará sus mejores frutos. Reavivemos el Espíritu de Dios que nos ha sido dado y está en nosotros. Tengamos vivo y alimentemos el espíritu del CG26.
*  *  *

El camino que hemos recorrido en la lectura formativa del Capítulo general se concluye. Tras haber partido de la experiencia pentecostal del Espíritu vivida durante los días capitulares, ahora ha llegado al espíritu del CG26 que nos sostiene en su aplicación. Desde este punto de llegada se abre el camino de la transformación de nuestra mente y de nuestro corazón, un verdadero camino de conversión y de formación, de renovación espiritual y de audacia pastoral.
Así nos lo indicaba el Papa Benedicto XVI en la audiencia a los capitulares: “Ante tan numerosas tareas es menester que vuestra Congregación asegure, particularmente a sus miembros, una formación sólida. La Iglesia necesita con urgencia personas de fe sólida y profunda, dotadas de una preparación cultural actualizada, una sensibilidad humana auténtica y un acusado sentido pastoral. Necesita personas consagradas que dediquen su vida a permanecer en esas fronteras. Sólo así será posible evangelizar eficazmente. Vuestra Congregación deberá, pues, dedicarse a esta tarea formativa como a una prioridad. Deberá seguir formando con gran esmero a sus miembros sin conformarse con la mediocridad, superando las dificultades propias de la fragilidad vocacional, favoreciendo un acompañamiento espiritual seguro y garantizando mediante una formación permanente la calificación educativa y pastoral”
.
Puedan el Espíritu Santo y el espíritu del CG26 animar, motivar y sostener nuestro camino de formación de los hermanos, de las comunidades y de las Inspectorías.

Roma, 10 de diciembre de 2008.
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